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buena parte de la economía al  margen del comercio internacional y
limita los salarios y  la educación de la mayoría de la  población. Esos
rasgos persistieron después de la independencia, agravados por la
inestabilidad política de los países iberoamericanos.

El caso de África es  objeto de un largo examen. Ya en  1500 era
la más  pobre del  mundo, básicamente porque no era una sociedad
agraria, excepto el altiplano etíope, y la  esclavitud ya  estaba muy
extendida. La trata de esclavos y  luego el  impacto de la globalización
y el imperialismo ahondaron el atraso del continente.

Desde finales del xix y  hasta entrado el siglo xx,  la industrializa-
ción avanzó en Rusia, Japón y América Latina, pero no cuajó debido
a la inestabilidad política, o fue insuficiente para alcanzar a los paí-
ses occidentales —a pesar de los intentos japoneses para adoptar la
tecnología a las condiciones locales—, o se  enfrentaba a  la estrechez
del mercado, caso de la ISI en  América Latina.

El siglo xx ha conocido varios modelos de planificación, que
ha sido la vía para dar impulso a la industrialización. El modelo
soviético de propiedad estatal de los medios de producción y pla-
nificación centralizada ha terminado víctima del despilfarro y la
falta de iniciativa. El modelo japonés ha apostado por el mercado
exterior, gracias a la  apertura del mercado americano, pero ahora se
enfrenta a las limitaciones derivadas de haber llegado a  la frontera
tecnológica. El éxito reciente de China debe mucho, en opinión del
autor, a los cambios experimentados en la era de la planificación,
logros que han facilitado el funcionamiento de unas instituciones
de mercado muy  imperfectas. En  el umbral del siglo xxi y  al cabo
de 500 años del inicio del crecimiento moderno y  la gran divergen-
cia, el mundo parece estar a  punto de completar un círculo: China

y, por extensión, Asia, vuelve a ser el mayor centro manufacturero
del mundo.

El hilo conductor de la historia económica global es el cambio
tecnológico, en torno al cual giran otros fenómenos, incluso aque-
llos como los demográficos, a  los que no se hace mención detallada.
El relato es coherente y para nada cae en el determinismo: la  cues-
tión reside en el cambio de las ventajas comparativas a  lo largo
de la historia y, concretamente, en la  capacidad del estado nacio-
nal para emprender una estrategia de desarrollo adecuada a  las
circunstancias de la  época.

La lectura del libro es  enormemente enriquecedora y se ve faci-
litada por un lenguaje sencillo, sin concesiones a la retórica, pero
al mismo  tiempo expresivo cuando utiliza figuras e  imágenes que
definen con precisión determinados fenómenos. Los gráficos son
especialmente ilustrativos. La densidad de la obra, a  pesar de la
brevedad, corre pareja con la erudición, pues cita nada menos que
116 libros y 18 artículos de revista. Y, además, tiene la  virtud de
incitar la curiosidad por saber más. Por todo esto es un libro muy
recomendable para todo el mundo y muy  especialmente para nues-
tros alumnos, quienes en  poco tiempo aprenderán muchas cosas
fascinantes y de enorme interés práctico. Porque, repetimos, la uti-
lidad de la historia económica se  hace evidente: conocer el pasado
con el  fin de poder elegir en el presente la mejor opción para el
futuro. Cuál debe ser es, como dice el autor, motivo de discusión.
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Manuel Santos Redondo (con la  colaboración de Manuel Moisés
Montás Betances). Economía de las industrias culturales en
español. Madrid, Fundación Telefónica/Ariel, 2011, 276 págs.

Ya hace años me asaltaba una duda en  torno a  las  interpreta-
ciones dominantes sobre la historia social y económica de España.
Y desde muy  temprano tuve el convencimiento de que la  historia
cultural tenía mucho que decir en ese terreno. Aún hoy creo que
la formulación misma del  problema interpretativo puede hacerse
más clara y  fácilmente en tales términos si, por ejemplo, nos pone-
mos  ante la alternativa de elegir entre el oscuro dramatismo de un
Zuloaga o el tono luminoso y  optimista de un Sorolla. Cito a 2 desta-
cados miembros de una misma  generación artística que reflejaron
con  miradas diferentes lo mejor y  lo peor del mundo de su época. A
la vista de sus obras podemos preguntarnos ¿ cuál de las 2 visiones
artísticas recogió mejor el estado real de la sociedad española de su
época? Probablemente la  respuesta es que las 2 lo hicieron simul-
táneamente, y  por los mismos motivos. En realidad una y otra son
inseparables. Lo erróneo, más  bien, sería adoptar la  visión de uno
de ellos e ignorar la del otro, o la de otros muchos autores contem-
poráneos que, todos juntos, configuran un enorme palimpsesto de
infinita riqueza y  variedad, que día a  día vamos conociendo mejor
y apreciando más  y  más.

Durante las últimas décadas la  historiografía y  la  cultura
españolas han avanzado de forma sostenida en el conocimiento
de los hechos, en la profundidad y  detalle de los análisis, en  su sis-
tematización y en los criterios a aplicar; resulta de ello un cuadro
más  complejo y  riguroso, mucho más  rico y  matizado, más  preciso
también, susceptible de servir de sólido fundamento para ulteriores
desarrollos intelectuales apoyados sobre una nueva síntesis.

Entre tales progresos se debe colocar en  un lugar distinguido
la creciente valoración de la  lengua española como elemento de

intercambio y,  cómo no, como soporte de valor económico; una
tendencia que ya alcanzó un hito importante en  el  Congreso Inter-
nacional que el Instituto Cervantes promovió en noviembre de
2008 sobre el «español como valor y recurso cultural, turístico y
económico»  y el libro El Español de los Negocios (García Delgado,
2008). Nos encontramos, pues, ante una significativa marejada eco-
nómica y cultural dentro de un inmenso mar  de conocimiento y  de
soportes culturales, que ahora pone de manifiesto otro de sus logros
metodológicamente más  avanzados.

Lo dicho viene a  cuenta del libro que comentamos, coordinado
por Manuel Santos Redondo con la colaboración de Manuel Moi-
sés Montás y bajo el patrocinio de la Fundación Telefónica. En  él,
los autores han recopilado y cuantificado la  información dispo-
nible sobre la  historia y la economía de la industria cultural en
español y han sistematizado su contenido hasta ofrecernos una
síntesis estadística homogeneizada y una recopilación bibliográ-
fica de enorme interés. Una síntesis cuyo objetivo último es, ni
más  ni menos, cuantificar el valor de la cuarta lengua del mundo
actual.

El esfuerzo es serio y la  conclusión es  breve y concisa. Cuatro
densos capítulos recopilan la  bibliografía y los datos estadísticos
disponibles sobre el teatro y la música, sobre el cine, la radio y la
televisión, sobre los libros y su mundo, y sobre un amplio y pro-
metedor cajón de sastre que incluye desde los juegos en  general y
los videojuegos en particular, a la  enseñanza de la lengua pasando
por la publicidad y la  informática. Estos capítulos se estructuran
en  torno al análisis articulado alrededor de la cadena de valor de
cada subsector y se apoyan sobre una detallada síntesis bibliográ-
fica en la que pocos textos recogidos cuentan con más  de 10 años
de antigüedad.

El que comentamos no es propiamente un libro de historia. Su
vocación clara y,  en consecuencia, la mayor parte de su texto, se
orientan a  estudiar y a  cuantificar la situación actual. Pero, dado
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Reseñas 57

que  en muchos casos las industrias culturales que se estudian –del
cine a los videojuegos– son muy  recientes, podemos decir que su
situación actual y  la bibliografía vigente cubren en  la  práctica la
historia completa del  segmento. Pero a todas luces el argumento
no es válido para otros sectores, por ejemplo la imprenta o el tea-
tro, con o sin música, que cuentan con una dilatada historia cultural
y económica que los autores dejan elegantemente de lado con  una
vaga referencia a  su carácter preindustrial y  a  la falta de producción
en serie de los mismos. Un pretexto a  mi  modo de ver inadecuado,
aunque por razones de tipo práctico tal vez pueda resultar razona-
ble. Pero, ¿ realmente podemos afirmar que los libros impresos no
son el producto de una industria de producción en  serie bien defi-
nida desde 1450? ¿ Que una gran orquesta de principios del siglo
xix, o un gran teatro de ópera, no eran grandes y  complejas empre-
sas mercantiles? No lo creo, ni  lo creen los propios autores que
aquí y allá dan algunas pinceladas adicionales de gran interés. Pero
a cambio de este modesto abuso y  de la  lógica contrariedad del
lector, a quien sin duda gustaría una mayor penetración en la his-
toria económica de la cultura española de tiempos más  remotos,
los autores nos proporcionan un delicioso capítulo inicial desti-
nado precisamente a  centrar el tema y  a  sentar un rápido pero
valioso estado de la cuestión: «la producción en serie de bienes
culturales».

Ya  he mencionado que, a  mi  modo de ver, la  obra en cuestión
pide un nuevo esfuerzo a  sus autores para que profundicen más
atrás en el tema de la historia económica de la cultura. No creo que
tomen esto como una crítica ni es esa mi intención, sino todo lo
contrario. Más  discutible en cambio les podrá parecer mi  crítica al
excepcionalismo cultural. Ese punto de vista que los lleva a escribir
contra pronóstico que «la cultura tiene un valor estético y simbó-
lico más  importante que su contenido material» (pág. 237), frase
que yo interpreto como una innecesaria concesión a  la galería de
lectores bienpensantes, empeñados en  considerar que la cultura es
«otra cosa» que la economía no puede ni  debe valorar. Aunque a  mi

modo de ver la cultura tiene rasgos propios dentro del conjunto de
la economía y de la empresa, como los tienen la industria automovi-
lística, la hospitalaria o la de tasación y valoración de empresas, por
poner 3 ejemplos muy  distanciados. Pero creo firmemente en que
un estudio de la cultura plenamente integrado dentro del conjunto
de la historia económica, sin excepcionalismos de ningún tipo, y
en la aplicación plena de los instrumentos analíticos de la econo-
mía subyacen serias ventajas metodológicas que los autores de este
libro ponen suficientemente de manifiesto. En esa línea yo propon-
dría a  los autores que, cuando asuman el nuevo objetivo dentro de
esa perspectiva general, lo hagan estableciendo una comparación
explícita con las industrias del lujo, materia en  la que sin duda las
industrias culturales, todas ellas con un alto contenido de conoci-
miento especializado tanto entre los productores como entre los
consumidores, participan plenamente, tanto en el presente como
en el pasado.

Cuando se  define una hipótesis con claridad y se desarrolla con
precisión, las conclusiones suelen ser lacónicas y, en cierto modo,
un poco decepcionantes en su brevedad y dureza. El capítulo final se
cierra con unas pocas cifras destiladas de los capítulos anteriores:
30.203 millones de euros (≈ 2,87% del PIB) en  2007 son el valor eco-
nómico del español y su aportación anual a  la economía nacional, y
ello sin incluir los efectos dinámicos que a  largo plazo proporciona
el servir de soporte a  una comunidad de más  de 400 millones de
hablantes.
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Pese a la importancia económica de los puertos en el ámbito
local, regional y estatal, las investigaciones en esta materia son
todavía cuantitativamente escasas y esta escasez se  acentúa si bus-
camos estudios sobre puertos españoles con una perspectiva de
largo plazo. Conocedores de estas carencias, investigadores como
Jesús Mirás Araujo (Universidade da Coruña) y  Miguel Suárez
Bosa (Universidad de Las Palmas) han coordinado sesiones sobre
esta temática en 2 de los 3 últimos congresos de la Asociación
Española de Historia Económica, celebrados en Galicia (2005) y
Murcia (2008). En dichos congresos las aportaciones latinoameri-
canas superaron en número a  las comunicaciones sobre puertos
españoles.

Este libro de Andrés Sánchez Picón y  Domingo Cuéllar Villar
constituye una aportación singular a  una línea de investigación
todavía insuficientemente desarrollada en España. La edición de
la obra corre a  cargo de la Autoridad Portuaria de Almería, orga-
nismo público adscrito al Ministerio de Fomento, ente encargado
de la gestión portuaria. El libro es fruto del proyecto de investiga-
ción desarrollado por los 2 autores en  el marco de un programa
de actividades, diseñado por la Autoridad Portuaria, que celebraba
el centenario de la  terminación de las obras del puerto (cuya
configuración actual debe mucho a dichas obras, terminadas en

1908). Es un buen ejemplo de la colaboración institucional puerto-
universidad, colaboración a  menudo fructífera, de la que han salido
otras obras notables como la  de Natividad de la Puerta sobre el
puerto de Bilbao.

La obra aúna, por un lado, el rigor en  el tratamiento de la infor-
mación, y por otro, el  cuidado en la edición, en la que  yo destacaría
el centenar de ilustraciones que  incluye como complemento a  sus
cuidados textos.

Además de 2 prólogos institucionales a cargo, respectivamente,
del  Ministro de Fomento de la época y de la Presidenta de la Auto-
ridad Portuaria, el libro se estructura en 5 capítulos y una adenda
complementaria. En el capítulo introductorio los autores presentan
los antecedentes, a  grandes trazos, de la  Autoridad Portuaria, expo-
nen los objetivos generales y explican el origen de la publicación.
Ya en  dicha introducción indican el doble carácter que acompaña a
toda la obra: en primer lugar, su marcado carácter institucional, ya
que tratarán ampliamente el puerto como institución con autono-
mía de decisión (primero a  través de la Junta de Obras del Puerto, y
hoy en día como Autoridad Portuaria); y,  en segundo lugar, su carác-
ter divulgativo, para que  pueda satisfacer también a  aquel público
que no busque en la obra un análisis tan profundo sobre la histo-
ria económica del puerto. En esta línea estaría la adenda, de la que
hablaré más  adelante.

Los 4 capítulos siguientes forman el núcleo de la investigación.
El segundo capítulo hace un balance del sistema portuario español
durante los siglos xix y xx. Comienza con  una revisión de la  legis-
lación en materia portuaria desde mediados del siglo xix hasta la
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